
EL ÉXITO DE MARGARITA WALLMANN EN EL ODEÓN 

 

 Extraordinarias proyecciones de arte tuvo el espectáculo que con la creación del ballet 

sobre música de cámara, ofreció Margarita Wallmann en el Odeón. La idea, ya de por sí tan 

arriesgada y comprometedora, fue realizada con una belleza tal de conceptos, un dominio tan 

sugestivo de la técnica y una compenetración tan magistral de la música, que se puede asegurar 

que con todo ello, M. Wallmann ha creado un arte nuevo en el difícil y ya agotado arte del Ballet. 

Todo se ha sumado para que esta ilustre coreógrafa haya podido demostrar su madurez de 

fantasía, su generosidad de invención y su capacidad de la renovación y la superación de un 

género. La imagen coreográfica adquiere con el arte de M. Wallmann, aquella divina sugestión de 

aparecer como recién nacida al gesto y al paso, surgiendo del misterio vivo de la música y 

haciéndola aparecer como esencia trascendente de un teatro del espíritu y del ideal. Ella sabe 

hacer que la técnica, los gestos y los conflictos propios del arte de la danza, puedan evadirse del 

límite ordinario de la representación, y se hagan substancia misma del sentimiento en acto y del 

alma manifestada en el eterno enigma del movimiento. Nadie mejor que ella, ya depurada de las 

convencionales trabas de los estilos y las escuelas, podía crear un arte puro de la danza para el 

arte puro de la música y hacer con ello un espectáculo. Por eso con su realización del lunes en el 

Odeón hay que penetrarla como una fecha histórica en la evolución del arte del ballet que como 

un magnífico y cumplido espectáculo. Fecha histórica en la cual se puede entrever un nuevo 

futuro de la danza y una nueva posición del teatro puro de cámara con todos sus problemas 

resueltos. 

 Margarita Wallmann ha sabido demostrar tres facetas antitéticas de su arte de creadora y 

las ha sabido amalgamar con sus otras tantas facultades de autora, coreógrafa y maestra. Como 

autora ha ordenado la visión escenográfica de cada cuarteto; como coreógrafa la ha puesto en acto 

y como maestra ha sabido preparase aquellos elementos que pudieran servirle de vehículo 

expresivo. Así ha ofrecido tres momentos del espíritu de la música del cuarteto en otras tantas 

visiones de la belleza: Haydn, Schubert y Villalobos se transformaron en imágenes de danza y en 

conexión dramática de gesto y sugerencia. En Haydn, se ha sabido evocar la pureza técnica de un 

estilo clásico y académico evitando lo clásico y académico con una chispa, un gracejo y una 

elegancia de fresca ingenuidad y atrevida factura. 

 En Schubert ha sido apreciar uno de los más bellos, intensos y patéticos ballets que se 

haya ofrecido y plasmado en estos últimos años en el campo de la coreografía. Allí todo alcanza el 

punto feliz de una comunión perfecta: coreografía y música, ilación dramática y conexión lógica 

en el plano difícil de la fantasía. Las masas danzantes adquieren por momentos el volumen de 

una arquitectura del sentimiento, mientras los solos permiten ver la desnudez del alma en el 

momento de la pasión y del choque. Se logra con este ballet un verdadero arte de purificación del 

espectáculo, de aquella purificación que Aristóteles proclamaba que era la base religiosa y ética de 

todo verdadero teatro. 

 En Villalobos, M. Wallmann, ha logrado plasmar en una teoría de figuras, máscaras y 

ritmos un arte que palpita en el ritmo mismo de la tierra y tiene acentos atávicos y dionisiacos de 

la América tropical. Con esas tres expresiones tan diversas, M. Wallmann, puso de manifiesto su 

elasticidad de percepción y su intrínseca virtud de autora coreo-dramática.  

Para ofrecer su creación M. Wallmann supo formarse una compañía de elementos 

seleccionados, fieles y jóvenes que han sabido recibir la esencia viva de sus intenciones y las han 

transformado en un convincente y atrayente espectáculo. En todos ellos vibra el fuego del 

entusiasmo y de la colaboración y muchos de ellos llegarán ciertamente a salir de la zona del 

anonimato. Por ahora detallaremos los nombres de los que tuvieron la difícil misión de solistas y 

que fueron: Raúl Celada, Blanca Clariá, Juanita de León, Tito Di Pardo, Doris Doré, Adela 

Moscarda Ruiz Díaz y Carlota Pereyra, que vencieron con espontaneidad y amor sus partes. 



El cuarteto Pessina compuesto por Carlos y Osvaldo Pessina, C. Molo y L. Pratesi, fue el 

perno musical de la velada y demostró sus cualidades de ajuste, claridad y emoción. 

Los trajes y los decorados sintéticos de Franco muy bellos. Las luces bien manejadas. 

El público recibió con regocijo, emoción y entusiasmo los modos diferentes de este 

nuevo triunfo del arte del ballet. 

Gianfranco Giacobbe
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 Artículo publicado en diario sin identificar, en el recorte en lápiz se escribió la fecha 10 de noviembre de 

1943. (N.d.R.) 



 


